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Los Mercadillos de Navidad 
en Bruselas y Lieja

Cuando yo era pequeño la llegada de la Navidad se convertía en 
un acontecimiento muy importante y la ilusión se desbordaba 
en los pequeños y mayores. Deben ser días de alegría, amistad y 
familiar. Desgraciadamente esto ha desaparecido a pesar de las 
iluminaciones de calles y plazas de las ciudades, las personas en mi 
entorno han cambiado, se han olvidado y no le damos importancia o 
valor a esos días que entonces esperábamos durante el resto del año 
con ilusión.
Pero para mí ha sido una gran sorpresa reencontrarme con esa 
costumbre al visitar Bélgica en Navidad. Su gente en esos días se 
vuelca en sus calles y mercadillos, llueva, nieve y haga frío. Esta 
visita me ha recordado mi niñez.

 

En Bruselas y Lieja  el 26 de noviem-
bre comienza  la iluminación de sus 

calles con una decoración de bombillas 
de colores engalanando la ciudad y 
ofreciendo sus espectaculares merca-
dillos de navidad, con sus cabañas o 
casetas y animación, en sus comercios 
encuentras lo mejor de las fechas y su 
gente al atardecer se lanzan a la calle 

para disfrutar de esas horas mágicas, 
tomando unas tazas de vino calien-
te y jarras de cerveza, reuniéndose 
los amigos alrededor  de una de las 
muchas estufas que les acoge en el 
frío invierno, en las simpáticas terra-
zas de los bares, cervecerías y en 
especial en las múltiples “cabañas” de 
sus mercadillos navideños.
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Bruselas
El mercadillo de Navidad de 

Bruselas está ubicado alrededor 
del edificio de la Bolsa y de la Plaza 
de Santa Caterina. Desde el 26 de 
noviembre hasta el 2 de enero. En 
estas fechas están funcionando su 
pista de patinaje, carruseles, noria y 
otros aparatos de  iversión, en espe-
cial para los jóvenes. La visita al mer-
cadillo es obligada si llegas a Bruselas 
en estas fechas, sus “casetas” te ofre-
cen gran variedad de productos con 
el encanto del momento y la alegría 
de sus presentaciones de artesanía y 
gastronomía.

En la “Grand Place” con su Portal 
de Belén y su gran árbol navideño 
y en la espectacular fachada del 
Ayuntamiento todos los días se 
puede contemplar al anochecer, el 
espectáculo de luz y sonido que hace 
las delicias de los visitantes. Después 
ha llegado la hora de ir a degustar 
una cena en uno de los restaurantes 
típicos de la ciudad, por ejemplo “le 
café du Vaudeville”.

En nuestra visita a Bruselas no 
olvidemos hacer un pequeño tour 
por sus calles y plazas y recorrer sus 
lugares más emblemáticos, visita 
obligada es el Mannoken Pis, uno de 
los símbolos de la ciudad.

Las compras es otro de los encan-
tos de Bruselas, tiene comercios para 
todos los gustos y bolsillos y no se 
debe dejar de visitar el gran núme-

ro de tiendas de chocolate, para los 
golosos es un mundo de fábula, sus 
llamativos escaparates y exposicio-
nes en el interior es una tentación 
para todos los que lo visiten. 

Lieja
Otra de las ciudades de Bélgica 

que tiene uno de los mejores merca-
dillos de Navidad es el de Lieja. Sus 
comienzos fueron hace 25 años. El 
mercadillo se encuentra en su mayor 
parte instalado en el centro de la 
ciudad, en la plaza St. Lambert y el 
resto en la plaza Marché, muy cerca 
del anterior. Lo componen decenas 
de casetas que ofrecen gran número 
gastronomía y copas, algunas de ellas 
con terrazas que resguardadas del 
frío con estufas, están muy bien con-
cebidas para disfrutar los visitantes 
que se reunen en grupo unas buenas 
cervezas, un “glüh wein”, una “tartu-
flette” y otras variedades gastronómi-
cas típicas de la zona, el vino caliente 
es obligado y se consume con alegría, 
dada la temperatura que por esas 
fechas tiene la ciudad. Otras casetas 
ofrecen artesanía, ropa, árboles de 
navidad y adornos para los mismo  
u otros productos diversos. 
No olviden antes de irse o 
abandonarla visitar la ciudad 
y sus lugares más emblemáticos, le 
sorprenderá la belleza de Lieja.



Spa 
Sí el tiempo lo permite en la 

visita a Bruselas y Leija sus merca-
dillos es interesante hacer un alto 
entre ambas ciudades y “aparcar” 
aunque solo sea unas horas y cono-
cer Spa. Una ciudad pequeña pero 
encantadora, recorrer sus calles 
y parques es un relax, y obliga-
do además conocer su balneario, 
situado en lo alto de la montaña, 
al que se llega a través de un funi-
cular, y hacer uso de sus excelentes 
instalaciones. La vista de la ciudad 
desde su mirador es de una gran  
belleza y si está nevada le recorda-
rá una bella postal navideña, que 
quedará en su retina y con ganas 
de volver a visitarla, pero con más 
tiempo.  

Texto y fotos: Antonio Florez

Donde ir:
Bruselas: 
   “Le café du Vaudeville” 
   Galerie de la Reine, 11
Lieja: 
   “La Maison deu Peket Rue 
   du Station, 1-3
   Resturante “Nun´s” – Impasse 
   des Ursulines, 18
Spa:
   Restaurante “LÁuberge” 
   Place du Monument 3-4

Donde dormer:
Hotel Le Meridien” 
– Carrefour de l´Europa 3, 
Bruselas
Hotel “Ramada Plaza” – Quai 
Saint-Léonard 36- Lieja: 

Como ir:
Brussels Airlines, Iberia, 
Vueling
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